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U
n ejemplar en alemán de
La montaña mágica apa-
rece en una cuneta a mi-
tad de camino. Estamos

en la primera etapa del GR-20. Por
delante nos quedan 15 días perdi-
dos por remotos valles del centro
de Córcega, lejos de toda civiliza-
ción, bibliotecas incluidas. El co-
mienzo de la travesía es de lo más
duro, se estrena con 1.300 metros
de subida como gran peaje por
querer ascender desde el mar has-
ta el cielo. Por eso, no resulta extra-
ño ver que un montañero alemán
ha decidido desprenderse del las-
tre de la lectura. Primera lección
del camino: Thomas Mann puede
resultar muy pesado.

Segunda etapa, más difícil to-
davía. Tras atravesar un calvario
de roca, terminamos en el refugio
de Carrozzu, una especie de nido
de águilas que ofrece techo y co-
mida para 24 montañeros. En sus
improvisadas estanterías, entre
latas y mantas sobrantes, hay
también un secador de pelo que
nadie reclama. Otro lastre abando-
nado. Y segunda lección: el GR-20
no es ninguna pasarela. Con sus
200 kilómetros y 12.800 metros de
desnivel, es una de las travesías
de montaña más duras de Euro-
pa. Letraheridos y presumidos,
abstenerse.

El resto, es decir, todos aque-
llos a los que no les importe des-
peinarse en las alturas ni pasar
días sin otra lectura que el paisaje,
podrán hacer el gran recorrido
siempre y cuando acudan con
buena forma física, pies habitua-

dos al trote y una mochila armada
sin caprichos. Insistimos, hay que
ser radical en ello. Philippe es un
belga que ha reducido todo el li-
bro de ruta a sus fotocopias más
esenciales. Ludo, un francés que
ha convertido su toalla de mano
en una de cuerpo. Ambos cami-
nan ligeros.

En realidad, el GR-20 es difícil
sobre todo en sus comienzos, pe-
ro, superadas las primeras etapas,
el resto va más rodado. A veces
hay sólo cinco horas de caminata,
con unos cómodos 500 metros de
desnivel, lo que brinda la oportu-
nidad de doblar jornadas y redu-
cir la travesía a 10 días. También
se puede recorrer el camino de
sur a norte y retrasar lo más duro.
Cuestión de gustos. Otros, como
el catalán Kilian Jornet, lo han he-
cho sin parar de correr. El resulta-
do, un nuevo récord, la isla, de
cabo a rabo, en tan sólo 32 horas y
54 minutos.

Con planificación
Para los más pausados es impor-
tante saber que todas las etapas
acaban en un albergue con zona
de cámping y cada tres jornadas
es posible reponer alimentación.
Supone un gran alivio. Pero tam-
bién una gran duda: ¿se puede ha-
cer todo el GR-20 sin cargar ni
tienda ni comida? La respuesta es
sí, aunque con peros. Es posible
sólo si se planifica bien, ya que los
albergues están muy codiciados,
sobre todo en verano. Otro pero:
se podrá hacer si se lleva suficien-
te dinero para sobrevivir a un ca-
mino sin cajeros y con algunos ul-
tramarinos de lujo: el paquete de

16 galletas subidas en helicóptero
cuesta 3,50 euros; la doble choco-
latina elevada a lomo de mula sa-
le por 2 euros. Estamos a 2.000
metros, no lo olvidemos, todo an-
da por las nubes.

De las 17.000 personas que em-
prenden este camino cada año, só-
lo la mitad logran completarlo. Pa-
ra todos, hay una prueba de fuego
que puede sonar freudiana y que
consiste en enfrentarse al Circo
de la Soledad. Así se llama el gran
glaciar donde se producen la ma-
yoría de los abandonos. Es la cuar-
ta etapa, puro territorio alpino. To-
do es roca pelada, graznidos de
chovas piquigualdas, ecos disper-
sos y unas escaleras bien equipa-

das que caen 200 metros hacia el
fondo en espectacular bajada. Es
el único paso posible. La monta-
ña de nuevo haciendo criba. A lec-
tores y presumidos se suman esta
vez los susceptibles de vértigo an-
te soledades y otros abismos.

Los Alpes en el mar
Superadas las dificultades, cura-
das las primeras ampollas, cono-
cidos los compañeros de viaje…
sólo queda disfrutar del gran sen-
dero. El GR-20 es un compendio
de variedades, una travesía nada
monótona, tremendamente com-
pleta. Si nace en altos peñascos
cerca del monte Cintu (2.706 me-
tros), es para atravesar después va-

lles sinuosos camino de Castel di
Verghio. Si se recrea en bosques
tranquilos por Vizzavona, es para
regresar de nuevo a la pura piedra
en la cresta del Incudine. Todo
con el preciado añadido de tener
al Mediterráneo por ambas ver-
tientes, Liguria y Tirreno, un en-
voltorio de lujo.

La mejor época para hacer la
travesía es primavera y otoño,
cuando Córcega no es una caldera
estival. Y se recomienda caminar
de madrugón, para evitar tormen-
tas vespertinas y tener además el
privilegio de ser el despertador del
bosque. Bajo la última luna, uno
puede quedarse de piedra ante la
extraña mirada de una manada
de muflones, el big one de este
safari. Más tarde aparecerán las
lagartijas del Tirreno y endemis-
mos como ese precioso gorrión
de altura llamado sitelle. Ante to-
dos, uno puede comprobar la ve-
racidad de aquella extraña anota-
ción que hizo W. G. Sebald en su
viaje por estos bosques: “Al pare-
cer, los animales corsos, como
ocurre a veces en las islas, son lla-
mativamente pequeños”.

Más fácil de comprobar es la
hospitalidad corsa, con una des-
pensa tan generosa como la chiste-
ra de un mago. Los escasos habi-
tantes de estas montañas, pastores
curtidos en mil soles, animan al via-
jero y, si se descuida, le cargan la
mochila con un queso de kilo, úni-
co lastre irrenunciable si se quiere
franquear su paso. Y luego están
los bosques, esos pinares intermi-
nables mezclados con aquellos tu-
pidos castaños que acogieron a As-
térix en su capítulo corso. Para
René Goscinny, la isla del Medite-
rráneo se resumía en un perfume:
“Ese soplo imperceptible de pino,
ese toque de artemisa, esa pizca de
romero y de lavanda”. A pesar de
los devastadores incendios y de la
masificación de la isla, el GR-20
permite comprobar una realidad
desde la pituitaria: en Córcega, esa
fragancia descrita resiste todavía
montaña adentro. ¡Por Tutatis!

Información
» Turismo de Córcega
(http://es.franceguide.
com/corcega/).
» Parque natural regional
de Córcega (www.parc-cor-
se.org). El GR-20 cruza toda
la isla de Noroeste a Sures-
te, entre las localidades de
Calenzana y Conza, cerca de
200 kilómetros en total. Per-
noctar en los refugios (con
capacidades de entre 15 y 31
camas) cuesta 10 euros por
persona y noche.
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Un árbol batido por el viento en la ruta del GR-20, que cruza la isla francesa de Córcega de Norte a Sur. / Christian Senechal
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Astérix estuvo aquí
El GR-20 atraviesa Córcega. Quince días de caminatas, de albergue en albergue,
cuya recompensa es un bello paisaje de alta montaña con sabor mediterráneo
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Fernando Cordobés

E
l hogar espiritual de No line on the horizon (el últi-
mo disco del cuarteto irlandés U2) es, sin lugar a
dudas, Fez”. Lo cuentan Bono, el carismático líder
de la banda, y The Edge, su guitarrista. Entre el 19 y

el 22 de marzo del año pasado, el grupo de rock eligió esta
ciudad marroquí no sólo para grabar parte de la obra, sino
también como escenario para el vídeo de su segundo single,
Magnificent. Pero Fez, sobre todo, fue un lugar donde U2
trataron de pasar desapercibidos y concentrarse. En el ví-
deo, unas sábanas enormes cubren esta ciudad que posee
una de las medinas más intrincadas y fascinantes del mun-
do. Los cuatro magníficos de Dublín pasean
por el laberinto mientras los efectos espe-
ciales de un ordenador descubren los edifi-
cios. La liberación. La metáfora. Los pájaros
de Fez pueden presumir. Larry Mullen Jr.,
baterista de U2, lo cuenta partido de la risa:
“Tuve que tirar a la basura una batería elec-
trónica. Grabamos y ensayamos en un patio
de un palacete de la ciudad y fue inevitable la
corrosión de las cagadas de los pájaros”.
“Dejaron aquel instrumento inutilizado, pe-
ro qué acústica”, recuerda.

Todo lo que se dice de Fez es cierto y al
tiempo falso. Es, sencillamente, un lugar
donde los patrones mentales de Occidente
no corresponden. Fez es un acto de fe, un
tour de force mental. Y pese a los rumores,
leyendas, malas lenguas e, incluso, a su
engañoso aspecto amenazador es una ciu-
dad segura y tranquila. Fez está dividida en
tres partes: Fez el Bali A, la ciudad antigua
y epicentro de la medina, Fez el Jdid B, la
ciudad nueva que contiene el mellah o ju-
dería y el Palacio Real, y la Ville Nouvelle
C, construida por los franceses. Orientarse
por el nombre de las calles es imposible,
pero dentro de la medina, aunque parezca
increíble, aparece lo que se busca y, ade-
más, los fasíes son amables y predispues-
tos a ayudar a quien se pierde. Una pregun-
ta a tiempo evita muchas idas y venidas.

08.00 El laberinto espiritual
Bab Al Mahrouk D es una de las puertas de acceso a Fez el
Bali, donde late el corazón de la medina. Una de las calles
anchas que parten de allí, Talaa Kebira E, lleva hasta la
Place as-Seffarine, donde se encuentra la impresionante
Mezquita F y la Universidad de Kairarouine. Este comple-
jo de edificios alberga la universidad, una de las más anti-
guas del mundo, fundada alrededor del año 859 después de
Cristo. La mezquita es prácticamente una ciudad dentro de
la ciudad y tiene capacidad para más de 20.000 fieles. El
acceso está prohibido a los nesrani, a los cristianos, que
deben contentarse con intuir el interior desde las puertas de
acceso. Donde sí se puede entrar por unos 10 dirhams (unos
0,90 euros) es a la Madraza el Attarine G (de 9.00 a 18.00;

cerrada durante los rezos). Está decorada con azulejos a
modo de mosaico y techos labrados en madera de cedro
siguiendo los diseños tradicionales de la artesanía benime-
rín. Muy cerca de allí, bajando por la calle Talaa Kebira, está
la Madraza Bou Inania H (de 9.00 a 18.00, excepto durante
los rezos), con un impresionante patio cubierto de celosías y
artesonados de madera de cedro.

10.00 La ruta de los oficios
Partiendo de la parte este o noreste de Place as-Seffarine, se
toma una bifurcación a mano izquierda que desemboca en
el barrio de las Curtidurías I. El hedor puede llegar a ser

insoportable, pero el espectáculo es magnífico: un auténtico
oficio medieval en pleno siglo XXI que puede observarse
desde cualquiera de las terrazas de las tiendas del barrio.

A un paso está el zoco del bronce y de la plata. Como en
las ciudades medievales europeas, la estructura urbana de
Fez sigue el orden de los oficios. Cada barrio tiene su fun-
ción y en él se concentran maestros y aprendices que man-
tienen vivas tradiciones seculares que hacen a la ciudad
famosa en todo el país por la calidad de su trabajo.

13.00 Un descanso de sultán
Hay tal cantidad de estímulos —de gente, de olores y
sensaciones— que un descanso se hace imprescindible.
Es el momento de descubrir otro de los secretos de Fez.
Tras la apariencia plana de sus edificios, apenas un muro
encalado abierto por una modesta puerta, se esconden

auténticos palacios y oasis de calma. La vida doméstica
se hace puertas adentro y las casas se organizan en torno
a un patio. Muchos de estos edificios históricos se han
convertido en riads u hoteles tradicionales. Hay bastan-
tes y cada cual tiene su particular encanto, pero quizás
uno de los más exquisitos es el Riad Maison Bleue J
(www.maisonbleue.com; 33 Derb el Mitter, Ain-Azleten;
la doble, 170 euros). Son cuatro casas unidas por un patio
de estilo andalusí con 13 habitaciones, un balneario priva-
do y un comedor lujoso y umbrío llamado Blue Lounge.
Como casi todas las casas señoriales de la ciudad, tam-
bién tiene una terraza desde la que se extiende una vista
impresionante sobre la medina.

15.00 De museos y compras
Ir a Marruecos y volver sin comprar nada es
una vana ilusión. Para tener una idea de la
opulencia y finura de la artesanía lo mejor es
pasarse por el Museo Batha K (Rue de la
Musée Batha; de 8.30 a 18.00), donde se expo-
nen antiguos objetos procedentes de las ma-
drazas o mezquitas, así como alfombras, te-
las... Y si además de ver se quiere comprar,
una buena opción, aunque no muy barata a
pesar del regateo, es el Museo Belghazi L
(Derb Ghorba; de 9.00 a 18.30). Es un museo-
tienda privado con un buen café.

17.00 Un paseo por Fez el Jdid
La Fez Nueva se llama así porque sólo tiene
700 años de historia. Sus calles albergan la
judería o Mellah M,en la que habitaron gran
cantidad de judíos protegidos por el sultán.
Aquí se encuentra el cementerio judío y la
sinagoga Habarim (abierta de 7.00 a 19.00),
donde uno se hace una idea de la tradicional
tolerancia marroquí hacia otros credos.

19.00 Aguas reconfortantes
Los hamman o baños públicos son una de

las experiencias más cotidianas de los fasíes. Es un remedio
casi infalible para quitarse el cansancio de encima. Uno
práctico y bien acondicionado para extranjeros es el Ham-
man Ain Azleten N (TalaaKebira, AinAzleten; hombres, de
6.00 a 12.00 y de 20.30 a 23.00; mujeres, de 12.00 a 20.30).
Por apenas 40 dirhams (3,50 euros), un baño completo y
una inmersión total en una de las costumbres árabes más
arraigadas.

21.00 Atardecer sobre la medina
Para poner punto final, una buena opción es acercarse al
hotel Sofitel Palais Jamaï O (www.sofitel.com; Bab Gui-
sa; desde 140 euros). Un hotel suntuoso situado fuera de
la medina y con unas espléndidas vistas del atardecer
sobre Fez que no deja indiferente a nadie.
» Oficina de turismo de Marruecos: www.turismomarruecos.com.
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laa Kebira  

El plató de U2
En la ciudad marroquí de Fez el grupo irlandés grabó parte de su último disco. Un enclave
laberíntico para perderse. En la medina, en el zoco de la plata o en el barrio de los curtidores

De izquierda a derecha, tres imágenes de la ciudad marroquí de Fez: dos rincones de la medina de Fez el Bali y el barrio de los curtidores visto desde lo alto. / Gonzalo Azumendi

24 HORAS EN... FEZ
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